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OH estos cambios de tempera­
tura tan bruscosy tan inespe­
rados no sabe uno que parti­
do tomar en lo que se refiere 

' á la ropa necesaria para an­
dar por las calles sin pelifíro 
para la salud.

Llevábamos unos días de 
calor tre/íírfnZ—como dice un 
diputado provincial que sabe 
mucho porque fué cochero de 
un académico—y  cátate que 
dü pronto se desatan los aqui­
lones y  empezamos á dar 
diente con diente y  á estornu- 

<lar como si estuviéramos en vísperas de Noche- 
Buena.

Esta informalidad de los elementos produce en el 
seno de las familias una serie de perjuicios incalcu­
lables.

Las de C.achalote están afiljíidísiiuas.
Como que las niñas y la mamá se hablan hecho 

unos trajecitos clarines de riguroso verano, y  ahora 
resulta que en cuanto se los ponen y  pisan la calle, 
empiezan á tiritar y á dar saltos porque les entra un 
frió nervioso que no lo pueden resistir.

La otra noche cuando venia yo para la redacción 
¡ne encontré á toda In familia acurrucada en la puer­
ta de San Felipe y  en una situación que inspiraba, 
lástima.

Figúrense Vds. que las tres niñas se iiabían refu­
giado en un rincón y  delante de ellas se habla pues­
to la madre con los brazos abiertos como defendién­
dolas de un municipal que viniera á maltratarlas, ^

El padre que es un hombre muy mañoso, habia 
reunido una porción de papeles, y  cuando yo llegué 
se disponía ú encender una fogata para proporcionar 
calor á la familia.

—Pero, piensan ustedes acampar al sereno? les 
pregunté.

—¡Ay, amigo Jmisito! medijo el padre: no se bur­
lo usted, que me encuentro en un apuro muy grande. 
A las niñas les ha entrado el frió nervioso que ellas 
padecen, porque son muy testarudas, y  se les empe­
ñó estrenar esta noche ios vestidos de verano, y ahí 
las tiene usted que se me han tirado á tierra yiio hay 
quien las haga salir de ese rincón.

Y enseguida sin darme tiempo para tomar resue­
llo, Cachalote me llevó aparte y  me dijo con ese tono 
confidencial propio de los sablazos;

—¿Tiene usted suelto?
Vo senti como si me atravesaran los intestinos 

con un pincho de esos que gastan los de consumos.
—Hombre, aquí llevo unos cuartos, le dije, pero 

los tenia ya dedicados á comprar tabaco: sin embar­
go, si le hacen á usted avio quince céntimos...

—Si; vengan; mi objeto es comprar en la.tienda 
de Ja esquina una poca de ginebra de la barata para 
dárseja á estas criaturas á ver si entran en reac­
ción.

Y yo no sé en lo que .acabarla aquello, porque

apreté el paso y  dejé á la familia de Cachalote pe­
leándose por la di.stribución que habia de dársele á 
los quince céntimos que tan villanamente rae habían 
sacado.

Moraleja: que no se puede jugar con el tiempo, y 
que no se debe dar sablazos á los periodistas que no 
tienen más capital que cuarenta miserables céntimos 
para comprar un poco de veneno dcl que nos propor­
ciona !a Arrendataria.

Va habrán ustedes notado,—si por desgracia tie­
nen que andar por las calles á ciertíis horas,—que 
Cádiz está á obscuras desde las doce y media de la 
noche «en adelante.

Es una felicidad eso de entrar por una calle yn o  
saber si llegará uno sano y  salvo al otro extremo.

Las personas timidas se hallan sobrecogidas, y 
hay quien piensa en una suscripción popular p.ira 
comprar candilejas de aceite y  colgarlas de treclio 
en trecho para que suplan la carencia completa de 
alumbrado.

Claro, que esto no pasa más que en Cádiz, donde 
tenemos un Ayuntamiento que para si lo quisieran 
los de Mazuza: pero no es cosa de importunar á los 
señores del Municipio con exigencias que después de 
todo no han do ser*atendídas.

No croan ustedes que digo esto por poner en ri­
dículo á nuestros ediles.

Es que aparte de que las reclamaciones de la 
prensase pierden en el vacio, no liace mucho aban­
doné toda esperanza cuando oí decir á uno de los más 
significados conservadores de! municipio:

— l ’stedes los de la prensa son terribles y  nunca 
estáis contemos. Ahora la han tomado ustedes con 
que las calles están á obscuras. Canas de fastidiar: 
porque, vamos á ver: ¿cómo se las componían los 
pueblos primitivos que no conocieron las farolas de 
aceite?

Y no le dije nada porque comprendí que somos 
muy exigentes, ios gaditanos,y que aquel liombre te­
nía una «barbaridad» de razón.

■Mi enhorabuena á ios rateros.
I . .U ÍS  d o  C 'á<li>5

iVAMOS VIVIENDO!
¿Se acuerdan ustedes 

que el baiKlorü.sta.
—la gente más ILta 
de. la iTeaeión.— 
dejo á la proviiieia 
sin una pe.seta 
V exhausta y e.scucta 
la DiputacióiiV 
¿Recuerdan los «Titos 
que (Uú esa cuadrilla 
que tanto se liumilla 
ante. Geiiovés, 
al ver que m> liabla 
allí, lo preciso 
para el .compromiso* 
de fines de uies'/
Las cajas vacias, 
la trampa nuineiUando 
y Ca.strn... filmando 
puros de ííií.sM; 
tal cosa, el |iartidii 
dol gran' malagueño, 
como quien de un sueim 
se de.spiertii. vió.

—¿Que liacer. e.vclnmabaii? 
si aquí no liay dinero, 
simulo lo piTmero 
que debo existir?
¿Cómo coiisegiiiiTios 
ser proljos. inórales;-’,,.
V sin dos reale.s 
¿quien gobierna aquiy
V linciemlo promesas 
los conservadores
de ser «más mejores*
<(ue el bando anterior, 
buscaron sus ojos 
los cargos y cosas 
como...
lino hvHvnn lii fíoi'.
Y... efectivamente 
ni Dios cobra un cuarto, 
y  liay quien e.stiX harto 
de tanto pedir, 
inieutras que con fines 
«monilizadores». 
los conservadores 
gritan; —¡A  vivir!

F IG A R IT O .
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“ B IC IC LE TO M A N IA ”

Kscainos en la estación de los mosquitos.y de los ciclis-
las .primaverales’ . . . , „ „ „

Coincidiendo con la aparidóii de los primero» »i. nos 
desarrollan las grauulaeiones espontáneas y la anuon a

'uesde que floreeea las lilas Ua.sta que llega el ‘ «orzo  
helado’ se, dau á luz como hábiles I f f
«■abaneros, á quienes icniamos por senos padies de J.uiii 
lias; ióvenes Imberbes,«|uedo iodo lo creiamoscapaces m^ 
nos de subirse eii uno de esos aparatos, y  hasta senoiit. 
casaderas (¡ue mucho más adelantarían uianejando eii ca­
sa la escoba y la aguja, «lue no el pedal y  la mann Ua en

'°\-ues^ Wcin'cutu^^ á todos osos ciclistas los veamos cru­
zar veloces, por calles y plazuelas montados eu sus lige­
ras V elegantes máquiiias siu temor a un probable y casi 
segiiro batacazo, con ó sin cousecuencias. podemos excla­
mar, sin temor á equivocamos y sin esperar el letorno . 
las «obscurasgolondrinas^:—Ha llegado la primiucra.^ ^

I’orque codos estos aticiouados vienem á desempenai 
el papel de uu exacto barómetro... rfí¡octp'-<h<-o.

* V no es precisameuie mi idea ridiculizar a e.sos lut. - 
tigables campeones que son capaces de romperse el bau­
tismo con tal de batir un reronl ó correr uii mucMs; nada 
de eso: es que bien mirada la cosa estamos atravesando 
una época de hidclet'iiiituiio en la que no tenemos nn-uio
mentó de reposo. , , . . .  „ „ „ „

Anuí, conocemos ya á caracterizados polloeos, que lo 
que menos se ocupan es de la salvación del pius. sino de 
sostener el equilibrio eu la bicicleta... y sobre <̂1 podm,, 
eminentes sabios cuyos estudios y cálculos se reducen <i 
iifídiücar á la perfección; .á estultos concejales, que 
entenderán de Administración-Municipal ni jota, pero de 
«dar freno» V nirvi-or á su antojo, ¡vayasi entieudeu.,j a 
infinidad do individuos más, que iiasta las comida.s las 
hacen montados en bicicleta y cuando se acuestan ta colo­
can «'on sumo cnidado á la cabecera dc la cama.

4nuel antiguo refrán: «este mundo es uu tundaugo, 
etc.’ , hoy lo reemplazamos con el siguiente: este iiiunUo 
es un .velódromo’  y el «jue en él no .corre»... vuela», i.a 
bicicleta se impone. _ ,

Aliora para de.seinpeüar el más insignificante comeii- 
dü. ó para abordar la más pequeña empresa, necesitamos, 
indispensablemente, la cooperación de tan moderna como 
Utilísima mátiuiiia. , .. . „

El otro illa cruzaba por nuestro lado, en vertigiuo»a
carrera, montado eu uno de esos ligeros aparato.s, y e.x- 
pouieudo á la vergüenza pública las encanijadas pauto- 
rrílliis; ¡codo un señor capellán castrense!

¡Hasta eu ia honorable dase de presbíteros va abrién­
dose paso el ciclismo!

;,V cómo no, si este es el .almade todoV 
;Que uos ullige una desgracia' nacioiml y queremos 

allegar recursos para las familias de las vlctiniasV carreras 
de liicicletas. .

;,Que inauguramos un monnmento. un Museo o otia 
cosa cualqiiicvaV carreras de bicicletas.

;Qne celebramos festejos, porque Boclis y I-ustcgueras 
se lia mudado de calcetines ó porque Canilla va á poner 
eu verso los iucideutes de la última lucha electoral^ carre­
ras de bicicletas. - , , , -i, „;i

,-Uue á Cánovas se le ha reventado uu lobanillo... sii- 
velista, que le estaba dando mucho que hacer.-’ carreras y
más carreras. , « „ .

Aquí para todo corremos; lo mismo para celebiai _uii 
acontecimiento que para perder de vista á nu acreedor.

Y  como última palabra del delirio Inx-íciMumitii o que 
se nos ha metido hasta en la médula de los ''««sos ^  
tienen Vds., que con la entrada eu el Chih \
(le. Fuente Saúco, del joven Marques del Cemento. ‘ * 
guillo los socios del mismo preparan una smu-
lenia comida, compuesta del .siguíenit!

MESÉ

Sopa de rad ios .-F ite tfs  hh irM a  . Il.nah rrx -.V a - 
airelas á la  p a rr illa .-i 'cu n ia m to  rn ta r ta .-1  renos .< 
la ja n lin tra .—Pedales en s'tisa.

Ye/•«!?.— h "  A e l i s h i . — I h t v -

POSTItlSS
Sillines helados— Taludares <i la rninil la .-Crema de 

aire enmprÍ7nido.
■Visos

De las acreiUtadas marcas;
I.H hieirleln emtiria<iada.—

deos. —  ChamjmuneSpnrU. .7  ̂ ¡„ l,!,.¡riela
SO T\—Con el eaf i  se. serrirn >grasa> de lahuuleU i 

que asó Penélope en el rapto de las Sahínas
Y concluido de leer esto no uos queda más que excla 

mar con toda la fuerza de nuestros pulmones: , Abajo los 
viles detractores delficlismo. ¡Viva labnicleta.

• l o s é

Antes de las elecciones

Señor: tengo tres hijos 
y mi señora; 

es decir somos cinco 
eu la familia; 

pues bien, hace dos días 
hora por hora 

que estamos ayunando 
¡sin .ser vigilia!..

Yo no tengo partido; 
mis opiniones 

son las de todo pobre; 
carne barata,

que el pan no suba tanto...
mis ilusiones, 

un temo, untis zapatos 
y una corbata.

y»o inepveocupa el cambio 
de miuisterin, 

sino elevar los precios 
de la hortaliza.

Si están caras las cole.s 
me pongo serio; 

ese partido entonces 
¡me martiriza!

Por lo demás, son todos 
buenos de fijo.

¡Hasta los silvelistns 
me van gustando!

Al Sr. 1). Fulano de. Tal.
Es verdad que me tienen 

como á su hijo,
|v me dan dos pesetas

deeuandoen cuando!...

Señor: tengo tres hijos 
y mi señora;, 

es decir somos cinco 
cu la familia: 

pues bien, h.acedos dias 
hora por hora 

que estamos ayunando 
sin ser vigilia!...

Si al recibir mi esquela 
me presta ayuda 

y me da una limosna, 
vo agradecido 

me afilio al momento 
(no tenga dudal 

V voto desde luego 
por su partido.

Mi situación es triste 
desesperailn, 

lio habrá quien esta vida 
cruel resísta...

Pero yo soy prudente.
iin pido mida 

¡liara que no me digan 
que .soy saldista!

I 11 L 'a i i i o c ' iK '.

P E R F IL E S

E L  CESANTE
Una vez terminadas la.s célebres elecciones iimnicipa- 

les, surge la figura más castizamente espano.a que existe:

^^' ;Ouiéii no le conoce? Cuas veces es an empleado ince- 
lifcnte V lionrado con una hoja de servicios sin tiicha.  ̂
Ou-as es un paniaguado, sobrino de algún iicrsona.ie. y por 
tanto inútil para todo... menos para cobrar la mummi. 1 
estos saien para dejar el puesto á otros iguales. \ .indi, el
movimiento. ,

En coineilia.s, sainetes v almanaques, el cesante i'Oiu- 
parte con la ,->ucgra y el casero lo.s primeros papeles cómi­
cos. V uos los representan siempre con <-l M>mbrero upanu- 
llado'. la.sinnnns en los bolsillos y id rostro lamelico, ya 
contemplando el oscapiirate de algún -hestaurant». ya 
bosiezando, va esgiimiemlo el terrible ,v mortllero a«W».

Conozco suietos, en cambio, qiu'. cesantes y  todo, im 
dejan de comer, ni de darse buena vida, ni de llevar la
familia al teatro. . ....

- , ; I )e  qué vivirá esc?—preguntan las persona» m ik i '

Y  vo les coiitesiaria: pues del pai.s. Ellos 110 pagan a 
nadie: el zapatero, el sastre, la modista, el carbonero y c

’ ' . ) l

'•■A
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tpndero áe ia esquina, suben, llaman, gritan, ius^ltan y 
a m S i“ au, pero  ̂en vano. Ellos dicen lo que i,\ rhe.rub,,u 
tl(‘ l Duode la Afi'U'ana-, •A<¡m nn ín-.paijan nadiP.^
 ̂ Y  como los cambios de gobierno y  de 

»,iii-fldi-ii con vertiginosa rapidez, el nuuieio de estos tani 
’nlros es iiiciilcnlable y al paso que vamos nos <iucdareinos 
divididos los esiiañoles en tres clases: los cesantes Intuios 

sea os cesantes en ac-
tiv^servicicí!.. de sable, y  las victimas, '•a'nos,nosoiios.

T as cesantías llevan la consternación al seno de bis fa­
milias" de los interesados; ios proyectos de trajes vevanie- 
g S  d e í e S l  quedan en suspenso, y á medio bacer una 
Numerosa colección de sombrentos caseros que, de 
elnirse liiibieraii bedio furor por esos paseos de Dios. 

" T e o n S ^  parecidos

qBuenos dias, doña Tula! r.quc talf

-Dis^uRtáciisima con esos perros de conservadores, 
que me baii dejado en la calle li mi Robustiauo, uii esd.i-

;V m. qiió ocasióm
cuamiilas niñas deciaii que le iban á traer los trajes de

l i o  he querido quitarlas el gusto para que ;
X u ar^seapotast.u evas ,qu esou  preciosas y ,a>. s..

la pena de estudiar el modo de 
cor?a!-dm alTra iz ’ Semeocun^^ una idea: queremos

' ^ ' ■ V r P S K r t ^ R s a p a r e c e r d e i  el.cto: su-

L r ils á  H o y .

20 Mayo de

D£ CACERIA
Bajo un sol abrasador

V va al caer de la tarde,
ileuiia excursión cinegética 
volvían ciiutando lances 
al pueblo dcValparados, 
el señor cura, el alcalde, 
el juez, y  varios señores 
qiie eran los nuis importantes 
de aquella pequeña aldea.
De pronto, hizo alto P e l a m b r e n  

(uii perrazo perdiguero 
coinnás vientos qiieun pedante!
V cxlialamlo un triste aullido 
lanzóse A los matorrales 
mirando ni par á los hombres 
l oiiio á seguirle invitámloles.
_Ylíí'o lia olido ese animal,
cuaiído sin mi venia, sale 
corriendo por esas matas, 
arguvó el señor Alcalde.
-°S i se tratani ,<le un crimen.'’ 
dijo el jiiez-fEnesto, un grande 
y prolongado gemido, 
paró en seco á los liolnnef!.)
-  ¡Cahalleros d'jo el 
inonferilla, ¡ m  d e l a n t e .
Y marchando ya deprisa 
por ver i‘l «n  <lo aejuel lance 
llegaron al sitio, y vieron... 
un'’cliiquillo de pañales,
'i ciuieii P e h u n b n - i f ,  con calma 
lamic.udo estalm el semblante. 

•Un chico! gritaron Codos;
-  'Ea' Todool mundo A la cArcel
gritó el alcalde.-Ei3seguida
^eflorjuez, azta levante.
Mas el ciu-n—yo creo,- dijo 
,iue lo urgente, es tiautizarle
- Pero. -si es que ya lo esta.
arguvó el juez. -  Es muy grave

el pecado en que se incurre, 
doblemente al bautizarle. 
—Verdad; mas . s i i h - e n n d i t i e n e ,  

puede liacerse.
—;A ver! ¡callarse! 

que traen una gritería, 
dijo enojado el Alcalde, 
in-opia de aquel laberinto 
de C r e f o n t í .  Estáis mareáiido.se 
con si el chico se bautiza 
ó si no hay que cristianarle, 
cuando lo mós positivo 
es por lo pronto criarle,
.¡lie si ól no está liaiuizao.
¡va lo diró cuando halile!

l » l o

í i lA ' P ( f j J n C A

E L  D E S H A U C IO
.1 mJbiieii amigo Luis Estrago.

I
Parecíale un crimen tan grande acjuello de ponerle eu 

l'i del rev los cuatro miserables treliejo.s dcl ohuo, que 
dudó siempre de que hubiese entrañas de criatura c.ipa-

asi xdvió\núcho tiempo, con el temor de que se cuin- 
nlici-a la amenaza terrible, y la esperanza de que llegado 
\ú momento liabiau de apiadarse de su desgracia > ab.m-

Xo; V como lástima, ¡vaya si la Inspiraba el viejo! P tw  
va eran imichos los meses que adeudaba. \ habla qtu. de­
jar el campo libre á otro inquilino de mejor compmta-

" ” ®De meior comportamiento! Cada vez que el amo le re- 
netia aqndlas iialabras, sentía el viejecillo impulsos de
una iirotesta que luego espiraba en sus labios v se rcsiil-
viá en lágrimas al modo de esas mibo.s plomizas que ame­
nazan inumlar la tierra y  luego se deshacen en lln% m ine-

aquellüavtucho bajo, .londe Y.’®’ -""
se había trabajado cincuenta anos. 1 aso allí los días Ic
iieesde la iuventud, v en cada nucmi del nuscrab e lu,, i- 
¡•io vehi n,r.Uttcrd¿'quelouuci^ carro de aquella vida 
û’of'uliL tíli luui lucliíi cstcvil ti lU*K*t\b«UHC. •

^  Pué aílh iiinto al banco dcl trabajo donde recibió 
tréiiiulo de fclicidíul la noticia de! primer hijo. I.uego \i 
niei-ou las enfermedades, la muerte de unos, el aliaiidoiu
deotvo fases distintas de aquel in-oceso de lam iseii.iy ti
dolor, (juedóle por toda compaiiia " S  de
leal tiñe le guardaba la tienda cuando él salla a c.isa de 
los D'UTOiiniaiui.s que solicitaban sus servicios, ó cuando 
t e K ’t ez liié tama que no pudo pagar la vivienda que

¡u-upaba^ taller babitacom V
en él sentó .sus reales, siempre con -u ¡ierro que a falta dt. 
mpiidru“-üs une roer, contentábase con lamer el eiitlaqiie-s fs s T i » . . .o
ci.in eii aquel desamparo en que lo dejaba el talo...

II
Como darse ciienla, no se la dió de lo que JJ '

, . , ü  1. 1^' ' i , ™ '™  'S i t iñ ™  ;i°
ofcu!ü hilbiatwimoiiimmdri lii.s l>üi-a.s

Í S ; S Í £ « ^
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pi-nmesii tic que imiy de imiriniia, baitin de retirarlos, por­
que liisordcnaiizii.'' úiimieipales no entienden tic lágrimas 
ni de suspiros.

Hay quien dice tiue asi lo prometió: pero yo creo que 
el viejo uo articuló palabra y se desplomó en la acera jun­
to al banco, teniendo á sii lado al perro que gniiiia al pa­
so de los transeúntes, como temiendo que quisieran arre­
batarle A su dueño los cuatro iiing'os de aquel ajuar que 
parecía avergonzado de verse expuesto á la luz.

Como el trio iba arreciando, iiie.n pronto rtesfiiaroii los 
curinsos y allí qnedaron solos los dosabantloiiados. á quien 
por un favor especial se les permitía helarse, tcnio.ndopor 
lecho las piedras de la calle, y  por todo abrigo un cielo ta­
chonado de brillantes luminarias que parecían pregonar 
cou sus destellos la iníinita grandeza de aquel Dios, todo 
bondad, que murió eu la cruz por amor A los hombres....

Aniaiiecia, euair’ o un obrero que .se dirigía al ti'aba,jo 
avi.só á los vigilaittcs del puesto cercano, qne en ia calle 
habla un cadáver.

Los guardias leluiiruuaronuna itialdición contra aquel 
que tan de mañana les innporcionaba trabajo, y  allá se 
l'ucroii en busca del hn]ioi tuno.

Kii efecto: cou las huellas del dolor e.n el cadavérico 
.seuibiaiite y  cou iiiin rigidez qne causaba o.spanto, el po­
bre carpintero yacia sin vida e.n el suelo.

Junto al cadáver, prestándole calor y  mirándole triste­
mente, el perro lanzaba roncos aullidos como para decir 
á todos que nlU habla nn hombre que se bahía muerto de 
pena...

Joaquín Navarro.
Mavo 2ó, de IMb.ó.

'BOUQUET"
Xo te las eches de probo, 

que sime apuran te digo 
que eres más malo que el otro.

l’or la calle arriba 
por la calle abajo 
¡cómo paseas ese cner|iecito 
qne parece un sapo!

Está qne eclia chispa 
con ios disidentes,

porque cree.qne estos van á quitarle 
carne de los dientes.

Lo he vistoe.iitrar enel templo 
V pensé— icnáiica mentirn 
]iain engañar á los necios!

Eres tonto y por ser tonto 
todo.s el pelo te toman; 
vete á til ca.sa. serrano 
cjiie tienes mny mala sombra.

J’atiza y Compañía.

Retazos
Las armas españolas están obteniendo grandes triniifos 

■en Cuba.
Lo notable del caso e.s que el liéroe Martínez, que fué 

allá para dirigir la guerra, todavía no ha tenido tiempo de 
presentarse cu el einiipo de batalla.

Y como apesar de esto, los soldados españoles están re­
ventando á los insurrectos, aquí lu que procede es decir 
tnirando al cielo;

—¡Dios mió, que no intervenga e,u las operacione.s Mar­
tínez Campos, jiiirii que. se acabe la guerra pronto!

Y' DiosescuchnrA uuesti-as súplicas.

Hacia tu playa hice rumbo 
y me estrelléeu una roen.
Me sucedió la averia 
por uo conocer la co.sta.

CdN'STAXCl.V.

Suplicamos á 'esos-de Correos que. no nos quiten los 
¡laquetes ni los números sueltos que enviamos fuera de, 
Cádiz.

I'ijcrse en las maldiciones que les e.clinráu los perjudi­
cados... y  comprendan lo desagradable que es para un 
liouibre e.l que le «mienten la lamiliu.- 

¡V todo por un tri.ste periódico!

— ¡Y’ o te (lulero!...—;Y o te quiero!...
(Y'... ealal>aztis me dan.)
¡Pero qtié afán tienen todas 
por quererme... fastidiar!

P. PlNII.LOS.

l'acotiUa.
Leo;
«A  fines del corriente mes habrá una recepción e.u Pa­

lacio. sirviéndose un espléndido té, al (lue coiicurriráu se- 
gurameute unas ñ.OOÜ personas- >

¿Cnáiitas'f íCineo mil?
¡Canastos! Pues diga usté 

que, aunque nn concurran más, 
tendrán que liacer ese té. 
en las calderas del Gas!

;Y me quedo corto!

Churadu.
Como á prinui dns de torio 

uo ¡>r¡iiui teri ern nada 
la maleta, llegará 
á todii imiy de mañana.

Solucióa á la del número anteriov: 
CÁLAJIAH

C O R R E S P O N D E N C IA  PA R TIC U LA R
í'no r/ííc 110 se fija en que no se puede de­

cir eu buen eastellaiio;
«Cuando á cantaren lira me atrevo», 

y que ese final dei yerno y la suegra, está más gastado 
que el presupuesto del Miiniciiiio,

Pefí-íiífio.—Flojito el final del romance: y crea Vd. qne 
lo siento como si se tratara ilc ro.sa inia l’cro...

Oiiící/íi-v-.— 1,0  remill el articulo y mía c i i i  tii. ^No ha 
recibido nada? Me extraña su .silencio.

Frti/ fAhi’rto—D? e.sas iiicuii ienciiis do q le halihi, ya. 
salle (|Ue puede remiiir la.s que quiera. Pro, ..sámente Oso 
es lo qne más se «¡irovcclm. El articulo. ioleutaiO arre­
glarlo cuando teng"i tiempo.

l ’íii/<iita.—¿Y de hacer dobladillos, C(jmo amlaiiios, 
joven?

¡'n fanf OI he.—Coxtin verá Vd., la coiiqiosición se ha 
publicado. Falta que Vd. cumpla su palabra de enviar la 
firma que ahora no hemos podido esperar porque iiu per­
dieran actualidad sus versos. Mándela al pie de otra cosa 
cualquiera... r tiitti rontenU.

/’¿c(í-/'írví.—X i/'» ni/W. Del género tonto qne e.s el 
peor de todos los gimeros.

.SV/ciuVdn.—Suprímale ia iiiitnd y  puede... que todavía 
nos parezca larga.

Mirona .—Simpática pastora. —heroína de Mistral,— 
dejad presto la lii'a,—que la toriiis muy nial.

Pufnp/ííii.—¡Xo es mal -redoble el que leda u.sted á 
la pobrecita gramática con su articulo!

¡{}i¡u itrúvi.—Ta\x imbécil como en las scmaiins ante­
riores. ¡Qué constancia!

Imprenta de La Unión flepi/bíicana
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PARA T O D O S  LOS GUSTOS

•c.ii
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P '
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Y  después de largas delibera- 
clonesül Consejo de ministros de 
la Chlna-uá,acordó hacernuevas 
murallas con cemento de Migosl
A guado y C.* ¡Y  que le entren
japoneses'

Cobos, 6 ('Depós/to).

—Me siento muy débil, doctor.
—¿BebeVd. vínosde IobH uob 

DB Blazquez? ¿No? Pues enton­
ces, ¿á quién se queja? Bébálos y 
se pondrá como conservador de 
buen aSo.

Novena 2 rEsor/toríoJ.

—Y  si son Vds. niñas buenas, 
las enseñaré A coser en las má­
quinas SiNQBR, que son las más 
cómodas, las más baratas y  las 
que hacen mejor los pespuntes.

Co/ume/a CDepósilo).

—¿Ustedes lo ven, tan feo, y I 
can insurrecto? Pues si probara 
los vinos de A rakda  y  Navarro , 
se reconciliaba con la madre pa-1 
tria y  abandonaba á Maceo.

/Ifichd, 7 CDepós/lo.j]

(t-J

A " '

Á
Í/Á

—Conque tienes novio ¿eh?
—SI: y te recomiendo la rece­

ta: mándate hacer un vestido 
con las finísimas telas de T ovia 
r  Gómez, y  es lo único; acuden 
los hombres como moscas.

Co/ume/a / Verónica.

—Hombre, ¡tiene gracia esto! 
«Los confiteroB se han quejado 
al gobernador, porque como el 
riquísimo pan de Merbllo sabe 
ábizcochos,fosconfiteros uóveii- 
den ñipara cubrir los gastos».

D ie g o  A r ia s  y fiosar/o 2 7 .

—Ahora mismo voy, y sí la 
encuentro sola le digo con los 
ojos en blanco: «paloma niia, to­
ma esta pulsera de casa de Es- 
TRUGO» y  conquista segura. ¡Pe­
ro qué pillin soy!

J u a n  d e  A n d a s ,  2 4 .

—¿A que no saben Vds. cuail 
66 el sastre mejor de Cádiz? Si lol 
aciertan .los convido á café. I

—¡Verdad! A urelio  Mobbhü.I 
—Los debo el café, porque lo| 

han acertado.
C o íu m e la ,  S a s t r e r ía .

'■■it

Esta familia lo entiende. Va á 
L a  Cit a , pide unas cañas, y  con 
lo que alimenta aquella tnauxa- 
nilla superior y los piatitos que 
dan de regalo, comida hecha.

Nueva, mims. 7 y 2 ( C a f é . )

Martínez Campos ha pedido á 
toda prisa tenientes auditores y 
cajas de vino de Ruiz P omar, 
que es lo único para acabar pron­
to la guerra.

Vargas Ponce y Amargura.

—¿Y Xe costó mucho trabajo 
hacer las paces?

—¡Quiál Le di un paseo en una 
carretela de Enrique Cabello , 
y  á la media hora como una seda, 
chico.

0/ics. CFrag. y P. de S. dníonic.

La últimadisposiclón de! gene-l 
ral de la Orden es que todos los I 
frailes se hagan los hábitos enUI 
acreditada sastrería de Placido | 
Verde.

S.Francisco y S. B a r c á iz t e g u i
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